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â??El ojo es la lÃ¡mpara del cuerpo. Por tanto, si tu visiÃ³n esclara, todo tu ser 
disfrutarÃ¡ de la luzâ?• (Mateo 6:22, NVI).

Â¿QuÃ© harÃamos sin nuestros ojos? Ver es de vital importancia y, en muchos sentidos, es el mÃ¡s
importante de nuestros sentidos. Claro que hay que poder oÃr. La mÃºsica no serÃa lo mismo sin los oÃ
dos. Y hay que poder sentir. Â¿Te imaginas no poder sentir el balÃ³n de baloncesto en tus manos, un
beso en la mejilla o una tachuela en el pie? Y necesitas oler y saborear. Un licuado no serÃa lo mismo sin
esos dos sentidos: fresco pero muy, muy aburrido.

Pero sin los ojos, bueno, la lista de cosas que no podrÃas hacer, al menos no muy bien, es larga. No
podrÃas leer o escribir como lo hace la mayorÃa de las personas, ni estudiar usando los mismos libros de
texto que tus compaÃ±eros, ni copiar lo que escriben los profesores en la pizarra. No podrÃas andar en
bicicleta, ni participar de una carrera de obstÃ¡culos, ni ver una pelÃcula, ni andar en patineta
(skateboard), ni jugar voleibol o al fÃºtbol. Â¿Entiendes lo que digo?

AsÃ que, una vez que pierdes los ojos, tu vida se acaba, Â¿verdad? Pues no, no es asÃ. Mucha gente
sigue llevando una vida bastante normal sin la vista, bueno, excepto quizÃ¡ manejar o usar un
snowboard. Ciertamente pueden â??verâ?• pelÃculas, leer e incluso tomar apuntes en clase si tienen el
equipo adecuado.

Hubo un dÃa en que las personas que habÃan perdido la vista solo podÃan soÃ±ar con tener la
oportunidad de volver a ver. Los trasplantes de cÃ³rnea y los trasplantes completos de ojos eran ideas de
ciencia ficciÃ³n, hasta el 9 de mayo de 1944. Ese dÃa, se inaugurÃ³ el primer banco de ojos de
NorteamÃ©rica en el Hospital de Nueva York. Un banco de ojos es una organizaciÃ³n que recibe ojos de
personas que han fallecido recientemente, ya sea con el consentimiento del donante antes de morir o con
el de sus familiares vivos. Los doctores ÂRichard Paton y John McLean fueron los responsables de la
creaciÃ³n del banco de ojos, y 21 hospitales locales de la zona de Nueva York comenzaron a enviar
donaciones de ojos al banco.

Â¿Has pensado alguna vez en donar tus ojos a un banco de ojos si llega el momento en que ya no 
los necesitas? PiÃ©nsalo. Tus ojos podrÃan llevar la luz de la vista a alguien mucho despuÃ©s de 
que te hayas ido. Ese serÃa el mejor regalo y un hermoso legado.
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